
C
uando Edi Rama fue ele-
gido alcalde de Tirana,
capital del país más aisla-
do y pobre de Europa, se
encontró con una ciudad

que “era tierra de nadie; una estación
de tren del Salvaje Oeste, con cada me-
tro cuadrado de espacio público ocu-
pado”. Rama tomó posesión de su car-
go en el 2000, ocho años después del
fin de la larga dictadura comunista de
Enver Hoxha. En esos años posterio-
res a la caída de Enver Hoxha en Alba-
nia reinó un caos absoluto, del que Ti-
rana fue víctima especial: “Durante
medio siglo, todo fue propiedad del Es-
tado –explica Rama en conversación
telefónica–. El pueblo había perdido
el sentido de pertenecer a algo y hubo
una reacción muy violenta hacia el es-
pacio público a través de su barbariza-
ción: la gente ocupó parques, hospita-
les, escuelas y se construyó de forma
ilegal”.

El ayuntamiento del que tomó las
riendas este ex profesor de arte y ex
ministro de Cultura era asimismo un
edificio okupado, pero por funciona-
rios que se limitaban a cobrar un suel-
do. “Cuando empecé, mi prioridad
fue no volverme loco. Tener la mente
en su sitio”, bromea. Pero su segunda
premisa fue transmitir una señal de
autoridad, porque durante la última
década, en Tirana no había existido
actuación municipal: “La ciudad esta-
ba perdida bajo el polvo, el gris, la su-
ciedad y el descuido. Tirana había des-

aparecido. Así que, como no teníamos
dinero, lo primero que hicimos fue
pintar. Y los colores despertaron a la
gente, les dijeron que algo pasaba tras
la cortina de polvo”.

Los edificios grises se cubrieron
de verdes, violetas, amarillos, rosas
mexicanos y rojos intensos. Una atrac-
tiva gama que, como explica el antro-
pólogo Julian Walker, que ha visitado
la ciudad recientemente, ha subido la
moral de sus habitantes.

Pintar no fue la única de las actua-
ciones urgentes del alcalde: en Tirana
se han demolido más de 5.000 edifica-
ciones ilegales (en un 95% comer-
cios), en su mayoría construidas du-
rante los años sin ley tras la caída del
comunismo. En las riberas del río La-

na, que atraviesa la ciudad, las exca-
vadoras han sacado 123.000 toneladas
de escombros.

Teniendo en cuenta que cuando
Rama empezó el presupuesto munici-
pal era, en palabras suyas, de “cero
punto nada”, son muchas excavado-
ras que contratar. ¿Cómo lo hizo? “En
los primeros años, cuando no tenía-
mos dinero, les decía a las empresas

constructoras: ‘Antes teníais que co-
rromper a los municipios para conse-
guir las licencias de obra. Hoy os da-
mos las licencias sin soborno, pero a
cambio habéis de contribuir con algo
a la ciudad, ahora’. Y lo hicieron”.

Presupuesto exiguo
En el 2006 el presupuesto municipal
de Tirana, con una población de unas
600.000 personas, alcanzó los 90 millo-
nes de euros (el de Barcelona, con un
millón más de habitantes, fue de 1.936
millones). Rama explica que, no obs-
tante. cuenta con fuentes de financia-
ción alternativas, como créditos para
escuelas y carreteras del Consejo de
Europa y del Banco Europeo para la
Reconstrucción y Desarrollo.

Según la organización Alcaldes
del Mundo, Rama también ha reduci-
do el desempleo, en parte al poner a
trabajar a los tiraneses en estos pro-
yectos de limpieza y reordenación.
“Pero lo importante es que ha habido
un gran cambio de actitud de las per-
sonas respecto a su ciudad: de una si-
tuación en la que gente sólo pensaba
en sí misma a otra en la que lo público

ha retomado importancia”, destaca el
alcalde.

Joven, con un buen inglés, una eta-
pa como jugador profesional de balon-
cesto, otra como artista en París y con
conexiones en la Europa occidental
(entre ellas, en Barcelona), la labor de
Rama en Tirana ha sido premiada por
las Naciones Unidas y en el 2004 ganó
el premio al Alcalde del Año.

Su figura dinámica es positiva pa-
ra un país como Albania, donde Rama
es un personaje popular, aunque con
detractores que le acusan de preocu-
parse solamente por la imagen. “La
respuesta que doy a esta crítica es:
‘Muy bien, pues dile ahora a tu mujer
que no se arregle, y tu no te laves el
pelo ni pintes tu casa nunca más. Nos
vemos en unos meses y hablamos so-
bre si tu vida es mejor’”.

Rama es líder del Partido Socialis-
ta albanés y ha sido acusado por sus
oponentes del Partido Demócrata de
corrupto. La corrupción está muy
arraigada en este país, pero él tiene
también respuesta para esta acusa-
ción: “Hay que modernizar el siste-
ma: crear mecanismos de control que
no permitan la subjetividad de los ad-
ministradores para saltarse la ley. Es-
tamos tratando de hacerlo y de crear
un sistema transparente de comunica-
ción con constructores, propietarios
y ciudadanos”.

Los votantes quieren a Rama. Este
es su tercer mandato consecutivo (fue
reelegido a principos del 2007); su sép-
timo año en un puesto que ha definido
como “la más alta forma de arte con-
ceptual. Este trabajo tiene mucho que
ver con saber improvisar. Hay que
ser flexible, creativo, tener visión,
buscar cada día soluciones... Y en este
sentido mi trabajo no es realmente bu-
rocrático, sino conceptual. A veces, es
una locura”.

De alcalde a primer ministro
Rama ha sufrido dos atentados. En la
última campaña electoral, una bom-
ba explotó en un restaurante al poco
de salir él, y en 1997 estuvo al borde de
la muerte tras ser golpeado por unos
desconocidos. Rama responsabilizó al
primer ministro albanés, Sali Beri-
sha, de encargar la paliza, y el único
momento en el que su tono se vuelve
adusto es ante la pregunta sobre si tie-
ne alguna relación a nivel institucio-
nal con él. “No nos hemos conocido
nunca. Nunca”, afirma tras una pau-
sa incómoda. El alcalde no oculta tam-
poco su intención de presentarse co-
mo candidato en las próximas eleccio-
nes generales: “Sería mi camino natu-
ral, porque soy el líder del partido so-
cialista, pero todo será decidido en el
momento oportuno”.

Mientras, sigue enfrascado en su
nuevo mandato, para que Tirana sea
“una ciudad, con todos los problemas
que ello conlleva”. Una ciudad que, se-
gún su alcalde, merece ser visitada pa-
ra derrumbar mitos negativos: “No só-
lo es una de las capitales más seguras
de Europa –afirma–, sino que para el
occidental visitarla representa toda
una experiencia, ya que verá cómo
era la sociedad en la época de sus
abuelos. Además, se come mejor que
en España”.c

Edi Rama
(sobre estas
líneas) y
algunos
ejemplos de su
labor como

alcalde de
Tirana: una
colorida
remodelación
de edificios
AP Y AYUNT. DE TIRANA

En la ciudad se han
demolido más de cinco
mil edificaciones ilegales

Tirana, posa't guapa
El alcalde de la ciudad más pobre de
Europa pinta los edificios de colores para
mejorar el ánimo de la población Eva Millet

.
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